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EN ESTE NUMERO

A nuestros lectores:

l'l nuevo cine lalinoamericano hutía entic la iden­
tidad y la dependencia. Sus esfuerzos han sido 
muy grandes, pese a la falla de estímulos y de una 
infraestructura para la producción, exhibición y 
difusión de sus películas.
El nuevo cine latinoamericano busca un mejor de­
sarrollo, para presentar a su pueblo sus pmpios 
contenidos nacionales, a 1 revé-. del cine alternativo 
que contenga las verdaderas imágenes de cada pue-
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Por ello, Jorge Saniinés elama por un cine que sea 
parte de la lucha heroica que libran iiuestios pue­
blos. que sea parte de la consnuccióji de nuestra 
propia cultura, que haga de iiuestio pueblo su pim- 
cipal destinatario, y que desai rollemos una drama­
turgia libeiadota y liberada.
En el presente número. C flASQl 1 publica una en­
trevista a dos cineastas ecuatorianos, Gustavo f o ­
nal de] tirapo Kino y Camilo Lu/uriaga del Grupo 
Quinde, cuyas opiniones sinceias, sus respuestas 
claras y honestas, establecen el nacimiento y desa­
rrollo del eme nacional, así como los problemas 
que dicha nianileslación cultural conlleva. Cuen­
tan sus experiencias y la necesidad de que se expi­
da una I.c> Nacional de Cine.
En las secciones ensayos y actualidad, presentamos 
valiosos apones de personalidades latinoamerica­
nas que Matan, desde difeicnies punios de vista, el 
desarrollo  del nuevo cine en América Latina, así 
como las experiencias obtenidas en cada uno de 
sus países.
En la sección bibliografía, se han íecogido lo últi­
mamente publicado sobre esta interesante temáti­
ca. de singular beneficio para quienes desean cono­
cer a tondo lo concerniente al cinc latinoamei¡ca­
no. Así mismo, presentamos en la sección hemero- 
grafía, las revistas especializadas en el tema, 
l-.h la sección noticias consta la información refe­
rente a seminarios, cursos, medios de comunica­
ción, gremios periodísticos, congresos, etc., de in­
terés para estudiantes, periodistas e investigadores. 
Tenemos tamhién secciones sobre nuevas tecnolo­
gía, investigación y enseñanza, con temas de actua­
lidad sobre el futuro de las comunicaciones, la in­
tegración y la formación profesional.
Debemos deiar constancia de nuestro agradeci­
miento a Clises Estrella. Director de la Cinemateca 
Nacional de la Casa de la Cultura Benjamín Ca­
món, por su valiosa colaboración para la edición 
del presente número.
Cordialmente,
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Ensayos

Reflexiones 
sobre el cine 
ecuatoriano

ULISES ESTRELLA

Ulises Estrella, director 
de la Cinemateca de la 
Casa de la Cultura 
Ecuatoriana habla so­
bre el Cine en el Ecua­
dor, ubicándolo dentro 
del contexto de Améri­
ca Latina.
Las perspectivas del 
cine ecuatoriano son 
prometedoras, pues se 
han generado políticas 
culturales planificadas 
a pesar de que falta 
aun mucho camino 
por recorrer.

L
a forma usual de comunicación en 
nuestro medio, es la palabra. Ya 
sea oralmente o por escrito, el 
ecuatoriano cree que su ideas sólo se 

concretizan en esa posibilidad expresiva; 
sin percatarse de que la palabra remite a 
las más grandes dificultades expresivas, 
tanto por requerir el proceso lógico del 
pensamiento, cuanto por la lucha por 
encontrar definiciones en un idioma aje­
no (el español) que nos legaron los con­
quistadores. Así, inconscientemente, se 
ha marginado a la imagen como parte 
fundamental del proceso comunicacio- 
nal, contrariando evidentemente el rasgo 
cultural indígena y andino que la pintu­
ra, música, poesía o hasta en el habla 
diaria, se ha sustentado en el poder sin­
tético y simbólico de la imagen.

Este puede ser el motivo del desarro­
llo acelerado de nuestra literatura, que 
utiliza las palabras como instrumentos, 
frente al retraso de otras expresiones 
creativas como la poesía, que asume la 
palabra como esencia, el teatro, que re­
quiere de los gestos para simbolizar, la 
música, que metaforisa mediante soni­
dos, o la pintura, cuya plasticidad se 
asienta en la imagen visual. Vale la pena 
subrayar que me refiero a estas artes en 
su retraso comunicacionai, es decir co­
mo acceso al público y no a las creacio­
nes individuales que, en notables casos, 
han seguido un ascendente camino es­
tético.

En este complejo marco, cobran fuer­
za en los últimos años los medios masi­
vos que utilizan la técnica audiovisual, 
cuyos manipuladores pretenden, me­
diante el envilecimiento de la imagen, 
homogenizar al público para insertarlo 
domésticamente en la sociedad de con­

sumo. El cine y la televisión comercia­
les, en vez de acercar al espectador para 
el entendimiento y perceptividad de la 
imagen, lo alejan, puesto que sus conte­
nidos alienantes son transmitidos en for­
ma calamitosamente reiterativa, en don­
de la palabra se convierte en verbosidad 
sin sentido y es apoyada por la imagen 
tan solo descriptiva, volviéndose, como 
dice el refrán, en un “llover sobre lo llo­
vido”, en un discurso demagógico, del 
mismo corte del que usan los políticos 
tradicionales, provocando lamentable­
mente un efecto seductor, apoyándose 
en la epitelial cosmovisión del hombre 
que en su comportamiento empírico, se 
deja guiar únicamente por sus emocio­
nes, buscando soluciones simplistas a sus 
problemas, base ésta del enraizamiento 
del populismo cultural y político en 
nuestro país.

CINE ALTERNATIVO

Al igual que en la década del sesen­
ta, cuando el grupo “Tzantzicos" 
encamó la vanguardia opositora al 

estatismo, adocenamiento y entreguis- 
mo de los literatos devenidos en útiles 
funcionarios de lo establecido, a media­
dos de los años setenta, se afirma la ne­
cesidad del conocimiento, producción y 
difusión, de medios alternativos en el 
campo de la imagen. Un movimiento 
genera al otro. En progresión dialéctica 
ambos se afirman en el contexto latino­
americano, rico en experiencias unifica- 
doras que se iniciaron en la profunda re­
moción de valores y actitudes que cons­
tituye la revolución cubana, para tomar 
cuerpo en trascendentales creaciones ci­
nematográficas como la Escuela de San­
ta Fe, el Cinema Novo brasileño, la obra
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del Grupo Ukamau de Bolivia y la pléya­
de de cineastas insurgentes a lo largo y 
ancho de Nuestra América.

Cine alternativo, pero no marginal, 
imágenes de la verdad en la vida de cada 
pueblo, contrarias a las visiones de apa­
riencia, oropel y engaño que transmiten 
los llamados medios de comunicación. 
Pensamientos y obras en busca del pú­
blico. Es decir, un entrelazamiento de 
la investigación de la realidad, la produc­
ción de películas cuestionadoras y la di­
fusión pensada como permanente comu­
nicación de retomo.

Luchando contra la agobiante des­
ventaja que significa no disponer de una 
mínima infraestructura para realización 
y distribución, ni apoyo económico sus­
tancial, se producen algunos filmes que 
rompen radicalmente con el cuadro de 
costumbres y el deleite turístico conoci­
dos anteriormente como cine ecuatoria­
no. Cortometrajes como "Los Meleros 
del CMmborazo” de Gustavo Guayasa- 
mín, “Daquilema” de Edgar Cevallos, 
“Montonera” de Gustavo Corral, "Bo­
ca de Lobo ” de Raúl Kalifé, "Caminos 
de Piedra” de Jaime Cuesta, "Chacón 
Maravilla” y “Asi pensamos” de Camilo 
Luzuriaga, “Madre Tierra” de Mónica 
Vásquez y el largometraje ecuatoriano- 
boliviano "Fuera de Aquí” dirigido por 
Jorge Sanjinés, adquieren dimensión en 
la búsqueda de un lenguaje propio, que 
juntando los objetivos de revisión críti­
ca de la historia, el testimonio directo y 
la reconstrucción argumental, van al en­

cuentro del público y sus necesidades 
desalienantes.

Puesto que el hecho cinematógrafico 
no es sólo la producción, es importante 
destacar que la comunicación alternativa 
en el cine, se ha operado grandemente 
en nuestro país mediante la difusión.

La organización y funcionamiento 
periódico de los cineclubes, propicia la 
exhibición de películas en 35 mm. que 
actualizan el conocimiento del cine 
mundial. La técnica del video, aunque 
incipientemente utilizada, abre también 
posibilidades concientizadoras que la­
mentablemente chocan con los estereo­
tipos de la programación monopólica de 
los canales de TV.

16 mm. ha sido el formato ideal para 
llevar los filmes a todos los ámbitos del 
país, mediante la acción directa de los 
propios realizadores y el circuito que tu­
vo su inicio programador en 1974, en el 
marco del Departamento de Cine de la 
Universidad Central y se prolonga hoy, 
sistemáticamente en la Cinemateca Na­
cional de la Casa de la Cultura Ecuato­
riana. Comunidades campesinas, sindi­
catos, colegios y universidades, valoran 
esta comunicación alternativa, generán­
dose, luego de las proyecciones, una am­
plia discusión sobre la realidad ecuato­
riana y latinoamericana. Casi un trabajo 
de hormiga frente a la masividad del ci­
ne comercial; sin embargo sus frutos son 
evidentes, tanto cuantitativamente (más 
de tres millones de personas, por ejem­
plo, han visto “Fuera de A quí”) como

cualitativamente, ya que la información 
y análisis que aportan las obras cinema­
tográficas han ayudado a la cohesión de 
las organizaciones populares y la con-, 
ciencia de los movimientos de solidari­
dad, remitiéndolos no a la demagogia 
activista sino a la reflexión crítica sobre 
los problemas sociales.

PERSPECTIVAS

Como sabemos, nada se produce 
aisladamente, todo tiene su inte­
racción. Así, el cine tiene que ver 

con todos los demás productos cultura­
les. Una correcta valoración implica 
romper los compartimientos estancos 
que han encerrado a los creadores y li­
mitado sus relaciones únicamente al ám­
bito de sus propias formas expresivas. 
Los literatos tienen que compartir con 
los pintores, los músicos con los antro­
pólogos, la gente de teatro con los poe­
tas, los cineastas con los sociólogos, etc. 
Sólo mediante ese conocimiento mutuo 
se puede avanzar en el estudio y com­
prensión de las múltiples facetas del 
quehacer artístico, así como en la nece­
saria inserción del artista dentro de los 
procesos ideológicos generales.

Esta unificación corresponde al mo­
do de producción artística y cultural, 
que en nuestro país no se ha generado 
mediante políticas culturales planifica­
das, sino en la íntima y personal asun­
ción del papel del intelectual en el con­
texto social. Y es que la ciencia, junto a 
la experiencia, son paralelas al arte co-

“Chacón Maravilla” : 
Liv Ullman, el Ministro de 

Bienestar Social del Ecuador, 
María Manuela Vivanco, Jorge Vivanco y 

Camilo Luzuriaga, después de 
una proyección del filme en Quito.
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mo vías de conocimiento. Nadie puede 
escribir, en este momento, una novela 
sobre la condición campesina, sin nu­
trirse de las investigaciones hechas al res­
pecto. La etapa de denuncia mediante 
la literatura, que tuvo en su momento 
obras interesantes -como “Huasipungo ”- 
motivadoras de investigaciones posterio­
res, ha sido superada. De ahí que, el ci­
ne no pueda manejarse, en su proceso 
creador, con mecanismos simplistas. 
Una rigurosidad para la producción de 
las obras es necesaria, tanto en el aspec­
to científico como en el estético, to­
mando en cuenta que el lenguaje cine­
matográfico tiene sus especificidades y 
hay ya una historia mundial y latino­
americana que debemos conocerla.

Nuestro cine se ha iniciado acertada­
mente, pero se encuentra aún en los pri­
meros escalones, le falta mucho por as­
cender, duras tareas para superar su re­
traso. Cinematografías vecinas, como 
las de Colombia o Perú, por citar sólo 
dos casos, tienen mayor transcurso y di­
mensión y en su globalidad van insertan­
do el documental y la ficción como par­
te de la historia cultural de sus pueblos. 
Este es un aspecto del desafío que tiene 
que afrontar el cine ecuatoriano, supe­
rando todos los escollos, junto a las de­
más artes, pero no dependiendo de ellas. 
Quiero decir, que la interacción plantea­
da no significa que los cineastas trascri­
ban la literatura ni que los investigado­
res sociales quieran ilustrar sus docu­
mentos manipulando al cine.

Si esta es una tarea difícil, mucho 
más compleja resulta la de entender y 
canalizar la receptividad del público. 
Esa gran masa de espectadores confundi­
dos por la perversión de la imagen co­
mercial del cine y la televisión, requiere 
ser investigada para encontrar las formas 
expresivas más adecuadas de incidir en 
sus conciencias, logrando liberarlos de

esas falsas imágenes que les mantienen 
en la irrealidad generada por la "fábrica 
de ensueños”.

Es alentador encontrar en nuestra 
ciudad un público que ha respondido a 
los esfuerzos para introducir el cine ar­
tístico, transmisor de realidades. La asi­
duidad en asistir a los programas del au­
la "Benjamín Carrión” de la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana, cine de autores y 
tendencias, y a las salas "Colón” y “Fé­
nix” para los festivales internacionales, 
garantiza un futuro cada vez más crítico 
a la identidad entre el espectador y la 
obra de arte.

Sin embargo, la educación conven­
cional, los prejuicios y los preconceptos 
pesan1 grandemente en los amplios secto­
res influidos por los manipuladores de 
los medios masivos, de ahí que hay que 
poner atención en el conocimiento y va­
loración de los niños como consumido­
res de productos culturales alienantes y 
potenciales receptores de los nuevos 
contenidos del cine alternativo. La pre­
ferente atención que ha puesto la Cine­
mateca Nacional de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, mediante los estudios desa­
rrollados por su Taller de Investigacio­
nes de la Comunicación y el trabajo de 
sensibilización y creatividad de su Taller 
de Cine Arte Infantil, es un comienzo en 
esta larga tarea, que requiere la partici­
pación de otros sectores preocupados 
por los cambios culturales y la gestación 
del nuevo hombre.

Todos los problemas enunciados, des­
de la comprensión cabal de la imagen, su 
lucha por definirse expresivamente y las 
complejas situaciones del hecho cinema­
tográfico en cuanto a la exhibición y la 
reacción de -los públicos, nos remite a 
una necesidad inaplazable, cual es la de 
conocer históricamente la presencia del 
cine en el Ecuador, desde los comienzos 
del siglo hasta la actualidad. La Cinema­

teca Nacional de la Casa de la Cultura ha 
iniciado esta tarea, con la seguridad de 
que la justa valoración de los caminos 
recorridos por el cine ecuatoriano y su 
relación con el contexto social, defini­
rán más lúcidamente los pasos a seguir, 
tanto para productores como para difu­
sores en la progresión de un porvenir 
que no puede ser tomado por asalto, si­
no por una lucha consecuente y cons- 
ciencial.

ULISES ESTRELLA, ecuatoriano, I 
poeta, crítico y cineasta. Fundador 
del grupo literario Tzántzicos. Direc­
tor del Cine Club Universitario y del 
Departamento de Cine de la Universi­
dad Central del Ecuador hasta 1979. 
Director de la Cinemateca. Nacional de 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana. Ex­
presidente de la Asociación de Cineas­
tas del Ecuador y  miembro del Comité 
de Cineastas de América Latina. 
Dirección: Casilla 3520, Quito-Ecua­
dor,

UNICACION
POPULAR
DUCATIVA

MONOGRAFIAS

CIESPAL
Pedidos a: CIESPAL 
Apartado 584— Quito- Ecuador.
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